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L;1 aubtttnb parccc dcapropur ĉ̂ onado

y nadl c.onvcnicntc ^para la c^scuch.t,

Pero. 3i paramos a pensar que es la

oRA70RIA, cl bien expresarse por mcdio

dĉ ia palabr,a, se cnmpren^e quc eu en-

acíiatnl aca ntccaaria, -aca.Ro nwis neee-

azria, ryuc cl bicn expresarsc par esĉri-

to. Pues en las rclacic^nrs GOIIdilltqS dC

laa pcrsocras Irenr«tneos y nu LscRIDr>aos

U R%nACTAD70S.

Así vamos a enfncar nuestru lema.

,porque tndos deberiamna aabcr cxplicar

:f1^,0 que v[MOS, OíMOS o i,RÍMOS; debe-

ríamos sahcr r_xponcr nuestros propios

juicios, es decir, ' lo que pensamoa, en

un determinado momcnto, de las cosas

Iĉídas, oidas o vistas, y, por fin, ^lebc-

ríatnos slber ĉomunicar a loa demás lo

quc scntimos dcntro de nosotros mis-

mos ante lo ^ucno y lo hello.

Todo r.sto sólu podremos har,crlo s•i

lenemus a man^, en la boca, la palabra

a^lr.cuada, sc flAltr,A:.fOS ^IF,N.

Y rtnnr„ta et^,r es lu que ha<e Eahe
enseCtar, ya que todns v^N, PIHNSAN y
sli:,N^ra,i ar.te la vida qut pasa con nos-
ofrn3 y cn nosotros.

De aquí la importancia dc la coMPO-

SICIbN HAALADA, que llamamos aquí

ORATOR^A, quizá con demasiada ampulo-

sidad ; de la DFCr,A^IACrflN, de la Lr:CTU-

RA [NT'^RPRF,TADA, yendo dc mayor a me-

nor, en la enseñanza rJc la r,crtcuA den-

tro de la Fscuela primaria.

F'urque nadie puede escribir bien si

prtmero no habla bien. Y nos referímos

a la PROP[$DAD en las palabras más que

8 8U PROA7U9CIACIÓ:I.

f,u quc vamos a expontr es hijo de

la esperiencia. Yero no quiere ser ni

algo Jcfinrtivo, ni algo prodigioso que

nunca ^^ 'raya dicho. Siempre pensa-

mos que la eR.fcTlc.+ y!a st~rrclr.I,cz son

las clos cosas imprescindibles etr la en-

^eñanza. Dónde no hay que buscar gran-

des cusas, dónde hay que btlscar buenas

cosas útiles para la mayorfa.

Esa mayorla, en ^ste caso que tra-

tamos, posee un voca5ulario muy po-

bre, porque, en general, nu tienen iijado

con propiedad el nombre al objeto y,

cun una sola palabra, se engloban cosas

•parecidas de forma y uso, pero no to-

talmente •igvales. Y, así, acortaron su

vucabulario prodigiosamente, prodtrcien-

du un hondo conftrsionismo en lo que

vamos a llamar dasde ahora coNPOttt-

CIÓN ORAI,.

Tenemos la prtsenaión, rxager•ada
quizá, 'pero comprobada por nurstra ex-

pericncia cn la ensc►íanza dc la tt:xctlA,

de yut tudos lus nifios comprcndidus,

co {a crl. d tscolar, dc: de los scis a6us,

^por tantu, son capaces de furrnarse un

DutucGo Uiraionario con las palabras

drrsccmnaidas ^que van ene^ntrando en

la Ir.r.tura diaria y en la tiiaria ^onvcr-

.^ción qut surgc al trabajar sobre las

otras malerias Jel prnRrama. Ya que !a

enseriansa de la Lr;NCVA tiene que bacer-

ac a la largu dc toda la vida cscolar..

Y en esto cstamos lorlus dt acuerdo
bace ntucho tiempo.

Así, pttes. sea nuestra primera preo-

cupaciún la enseñanza de ur ► vocnnuc,A-

ltt0, fijado, además, Cn un OLCCtONARIO,

nue dictamos o hacemos copiar del en-
ccrado, scgún !a edad y los conocimien-
tus de nucstros alumnos. Diccionario
que sc irá ampliando y complicando a
meclicla que avancemos en la enseñan-
aa, hasta poder poncr en manos de los
niños el vcrdadcro Diccionario de la
Lengua, donde consultar todas las du-
das, tantas veces como sea necesario.
Porque la palabra adecuada no se fija
en poco tiempo. Hace falta mucha pa-
ciencia y mucha constancia.

Cumo consecuencia de la formación

de este VOCABULARIO-DICCIONARIO perso-

nal, las lecturas de nuestrns niños deben

ser racionales y graduadas, complican-

do su lenguaje, ampliándolo mejor di-

cho, a medida que nuestros alumnos

erecen en sabiduría.

Tan malo es que un muchachn o una
nifía de doce años lea cuentos de HA-
DA5, Ilenos dc animales parlantea y me-
tamorfosis maravillosas, como que un
niñu de GRnuo xt.sMarrrAL intente desci-
frar tl lenguaje localista de un trozo
de novela argentir,a. Y conste que no
l7ay racageración alguna en esta afirmar

eión, aunquc no se dé ci titnio ,de t91
libro dt I.ectura ni el nombre de ta
Casa Editorial qne b ha publicado.

Neccaitámoa. pnes, libroti s^decuadoa„
gradua•los con tcrdo, cuidado para con-
scguir, en el Gltimo perbdu, escótar,
ryue• aea cusrADO el Quijote ea w tott ►1
diincnsión literaria y hurn^pa.

Hslamos oyendo la preguntat
--1 Uónde están eaos libros? Y, w-

brt tado, ^t están, si existen, al alcance
dc la escuctai'

No que^emos qut eate eacrito sirva de
propaganda a nadie. Pero estamus dis-
puestos a contcstar, partieularmente, a
totios Íos qut quieran hacer uná con-
sulta sobre ^cuáles son los más intere-
saniea y los mejor realizados.

F,atamoa, así, en el primtr eacalón que
coctduciri a nuestros niños a eoaseguír
alcanzar la CoxPOStCt6x oaAt,.

$rrrteNDttrr Lo Qutt Litxtr. Pero deben
resumirlo en pocas palabras. He aquf
su primer escollo. Porque el niiío no
concreta, no sintetiza. Hahla y habla.
Y deja lo ^más interesante sin decir,
Se le escapa el ARCUxltrrro dt au lec-
tura.

^1 Macstro debe ayudarle. Pide que
le digan, en muy pocaa palabras, lo que
Aa sido Itído. Y cuenta las palabras em-
pleadas .por cada uno. Gana el que em-
plee. menos, sin olvidar lo esencial.

Fntonces se puede dictar tata expli-
eación-piloto a toda la clase. O se es-
cribe en el encerado para que la copien
todos. Es el premio al ganador,

F.n pocn tiempu se consrguen mara-
villas. Pera es una labor de todos las
días. Y debe : ►acerse con todos tos
GkADOS, aunque parczca inútil y se picn-
ae que el tiempo aa necesariu para lra-
cer otras cosas,

Ahora estamos trabajando con los.

niñcis del GRADU e[.^MS.vTAt., en su cI-

CLO PRIMkRO, q iñJJ dc' aC14 y siete años.

Y necesitamos insistir tn este trabajo

durantc todo el PRI^[t?R rt:txr•:sYRtĉ del

Curso. Ticmpo necesario para acabar

la lcctura del libro que estamos usando.

Los niñus habrán hecho, durante este

tlCttlpO, [.ECTURA CORA4, L^CTURA llIALO-

c.^nn y hahrán Rl:clrADO posías apropia-

das. "

Hemos proeurado que venzan su timi-
dez y que hablen cuando se les prcgun-
te y que cuenten lo quc han lefdo y que
repres¢nlerr lo que se ha lei<lo.

^l S^GíJNDO TRIMĈSTR^ St inic%a COn

más ambiciosos deseoa, puesto que se

trata de que kxrLrQuEN lo que han visto

o lo que han oíclo en un determinado

momento. El mismo para todos, si pue-

de 8er, E4 dCCir : QUÉ IíA DiCHO ^L

MALSTRO 0 QUE COSAS HA ^rS^ÑADO.

AGn se trata de Rz;sUMIR, de buscar
el meollo del asunto, dejando a un lado
lo iníttil, los adornos, lo que aubstanciat.
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Porque sólo del resumen claro podre-

mos pasar a la ABDACCIGN clara, a la

^ I:ODáP09ICIÓN HAB(.ADA Y 13SC>tITA. Sin

gastar pala,brasr ni tinta, ni papel de
' saás.

Hemos trabajado estoa rneses sobre
1tf que el niño !Ia Ieldo, ha úídó, o!ta

^^YilfO.
Ppnpez^remos el 't>ERCŜR TRIiSItR^tR1s

eesarrollando en nuestrvs nifios la fa-
'c;lidad de contar lo que PI>?ttisA soGrc un
tema dado {ast le ensci5aremos a ra-
zonar) o lo que siente ante t:n hecho
ocurrido (y así encauzarcmos el raav
criterio de la clasc).

I,os temas serán vcasionales. Dcl mo-
mento. Apasionados también.

Y s81o se trata de quc el tema est6
al alcance de la inteligencia dc los niás
y que lo puedan comprender en su to•
talidad. Y, sobre todo, que puedati 6a-
blar dc ét.
' Si, es net:esario que los nitios hablen
en la eacuela. Que pregunten, quc cuen-
ten, que comenten. Ls necesario que se
sientan intere,rantes.

Y, lay del Maestro a quicn no inte•
aen aus niños!

Hemos llegado, pues, a hacer Itablar
al nifio sobre una frase sugcrida, sobre

una pregunta hecha, eobre un ^/unfo

concrtto.
Del tema suFreridv primera-soax8 r^o

QUL PI^NSA I:I, NIT'TO D$i, HLCHO OCURRI•
Do--se toma la respuesta más acertada,
eI raciocinio mejor expresado (no ltay
que olvidar qite estamos tratando de
conseguir de nuestros alumnos una com-
posición oral lo más perfecta posible)
y la dictamos o la hacemos co,piar del
encerado.

Todo elementalísimo, claro está. Pero
Itay que hacerlv todos los días. Sin can-
sancio. Con amenidad. Con unidad den.
tro de lo vario.

Rn el rai>u>;R TRIasBSTR>s del sECtncDo

crcr.o de tSte Ci.RADO ^L3rMENTAI, Con ni-

Sos de ocho y nueve afios (y téngase

en cuenta que dentro del GRADO >:i,>;>,tCN-

rA[, los alumnos de seis y siete años

constituyen un todo casi homogenéo,

como los de ocho y nueve forman en-

tre sí dos eslabones muy semcjantes cn

la vida escolar, y por eso los agrupa-

mos así) volveremos a recorrer este ca-

mino hecito el curso anterior, es decir,

volverán a concretar de palabra y a ex-

plicar su pensamiento y a expresar au

aentimiento oRAI,a2>;NZ^.

Entonces, sin prisa, y sin abandonar

la concroslcTóx oRAI, nunca más, se pa-

sará a escribir sobre el cuadPrno lo que

antes se dijo, ya entrados de lleno en

el $$GUNDO TRSMT:STR^ del CUiSO. prl-

mero sintetizando, usando de las menoe

palabras posibles, diciendo, por escritv,

lo que se ha ]cído, lo que se ha visto,

lo que se oyó.

Después, y sicmpre poc escríto, ea-
poniendv lo que se .piensa o lo quc se
sieute, sin frases superfluaa ni CUnc,Cp-
toa obscuros. Usautdo del leuguaje tal
cumo es.

Urdcnartdo lo eluc va dichn, dcsarro-
llarcinv3 cu nucitra etapa eacolar.

1.• f,cclwra - vocuGulario - diccio-
stario.

l.• I,edura coral y dialoyarla.
^ 3.• Uedurnaciún de Luciias y scnci-

qas poesíru (deĵamos en lu pris dc! 01-
uido a los que adaptarnn fúGulas cld.
tica.r. a lo.c puetas de ubanico y cotillón,
a!os autorr.s de »ialas alel;t^•os, porque
lo Ifistvria de tu l^iteratitru ct rtu verda-
dero tr..rorrr de brlleaa),

J!.• Resu►nclt oral de eosuc leídas,
oídas y uistas, d[ juiciut y dc senli-
a:ierolus.

5.° Cnntpa.rición oral sobre teneas .rw

fleridos bor el Mucslru ei por las eir-

ctuufaotcias.

a.° %Ĉ[sT[iMen Eff.rila. cOlt la.C miSriiaí
carnctcr•Lrticas quc cl oral, y

7.° Composirión escrila o rcduetión,
en sus tres etapos:

a) IzrlAGirtnrlvA (ttn cuento);
b) ORJS?rriA {una descri,pción) y

e) SUDJFYiVA (una poeaía),

Y si algtiien ascgura que un niíío
no puede escribir una poesía, copiantios,.
a continuación, las siguicntcs, sin uont-
bre, pcro con edad :

I,A5 PLORBS

Me Ruatarfa aer flor,
me rtuatarta ser boJa,
me Rustaria aer talto,
^ de fruto no Labtamos,

loclto iiioe.)

Mi JARDIti

Mf )ardín ea precioso.
tQuiEn tendri vn jardte cooto at mtot
2Td no lo tienea, verdadt
2^' ní7 ZTit lo ticnea?
1 Shco yo lo tengo, ai, ^a61o yol
lEs mío, rato, mfo, de nadie
a^Aa que mfo, y quien ma lo
quite ya lo pagarál
F,a verde y tlorido, n eomo
un paratao, y asl ea que
me recuerda a loe tiempoa de Adan.
Sólo que el snto no tiene
Jirafaa, ni alefantes, nt menoa.

Et atfo ticne gorrionev y
maripoaas, y, cn rv. de tener rtoa,
tiu^o uu: pl;iciui.

(nur.ve. aGoa.f

EL GAI,i,O ROJO

^Et" gallo tiene su cresta pálidq
su plumajc yn no ticne colorca
aólo en sus pen^nmientoa,
queda un rerur.r,lo rle cuada él era to^es.
l^o sólo au cresta cra roj^,

t+ino ^ue belias y elcgantp plumao.
^uc, todoa loa diaa,

ac cri;nian dc orgullo a1 emiGr.
ton BU pntcnlR Canln,
el quitiqu:rpii quc rlrapertaLi
a sus vrcir.aa.

(doca atioa.)

No ncgaremoa que estas poesías se

apartan dc las alcluyays, de las F.íbu-

las y rlc las composicivnes e.9crilaa so-

bre lns abanir.os y la^ tarjetas de bai-

1e. Quc sun poc.^ias quc NO S[nSNAN.

Coufvrmes. 1'cra ino cs vr.rdad qve

son poesíaa quc Ilcgau niuy dentro ^

ntaravillan i'

IIenos subido hasta aqnf un catni-
no en>pinado. Pcro hcmos hccho cl ca-
mino pvm a puco, sin prisa, sin impa-
eicncia. Y hcrros llegado.

éNa Etemos ílc;ado todosi` 1~sa es
una consccuencia dcl caminar: r)uc mu-
chos sc cansan y vuclven atrás. Sin
darse cuenta de qua en e1 retrnceder
tamhien hay esfuerzo y pudo emplcar-
sc en avanaar, en ir m3s allá.

Queremos decir con eatv qut, si tl
Marstro no luvo prisa y Ivs niito+ fue-
ton perse^erantes, el resultado será óp-
titno :[ormar personaa aencillas que ha-
hian cuando tienen cvsas q»e enseRar
y callan cuando tienen cosas que apren-
clcr. Personas que no hablan de lo que
no saben o dc lo que no entienden, pe-
ro que saber. hacerse vir, porque expra
aan bien lo ov-. sienten.

La enseñanra de la t,t^rcvA es algo

más que hacer H^ntAR cvrrectamente un

idivma. ls poncc un [NStRUMBNTO de^

licado y poderoso a un tiempo entre laa

manos de nuestros nifios para que usen

de él como dcben.

^ No es ésta una maravillosa respon-
sabilidad para un Maestro?

LOS VALORES ESTILISTICOS

Hay un triple valor de la expresión:
- nocional o gnómico, una lógica de la expresión;
-- expresivo, rnás o menos inconsciente, una socio-psico-fisiologia de !s

ezpresión;
-- impresivo, o de intención: una esfética, una ética, una didáctica, etc.,

de la ezpresión. Y aquí debe distinguirse entre la intención directa
p natural y la intención segunda e imitada, del artista o del actor.

Las dos últimas constituqen valores estilísticos.
Si la intencíón y el tono pueden, en la frase: "Yo os lo agradezco",

ezpre^ar el respeto, la ironía, la comicidad, la distinción, eie., es porquet
hay varias maneras de proncinciar esta frase; de la rnisma manera que
se dispone de varias pa/abras y de varias construcciones sintácticas para
ezpresar esta misma idea.

La noción de valor estilístico postula, por consiguiente, !a ezistencia
de varios medios de expresión para una misma idea; lo que se llaman
variantes estilís•ticas, de las cuales cada una constituye una manera es-
pecial de expresar una misma noción.

(Pierre Guiraud: La Stylistique. Pressee Universitaire de France, Pa-
rís, 1954, páQ. 47.)
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